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Muerte misteríosF
Retrato del carnicero Marcos del Pozo González, qn 
nido nn amigo de la victima, llamado Isidoro Qt 
bizo dos disparos birlándole. En seguida Marcos v,

baya i

tíí'-' '■%‘-íví, ;-s, ■ J I
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r Los Sucesos
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GRATISSin gastar un céntimo, todo el que compra este periódico 11 eva una par­ticipación en la Lotería Nacional
Véaatc lai caodiclanet 4el 

SORTEO DE 2 DE MAYO DE 1»14 
PreaiM áel lartea para caáa serie i 

1 áe losetas , >
1 4 t > . .1 de > . .

IS de f  . . . . 
l.SSl de 1 . . d « • • • l .M l

M arrcxlnaciesee de 1, para 
la ceateaa del priaer
preate............................

M Idea M. para la del s^ie a d a .........................................
I Idea de II para tos ai- 

aeres aaterieres y pes- 
(erlarM del priaer pre­
ate...................

■ Idea de II para el !.■ . 
I  Idea de II para el I.* .

l.MM! preaios. Pesetas. 2.SM

Las bases para tener opción á los 
premios son las siguientes:

X.* Los premios se pagarán con 
arr '̂lo A la lista oficial de la lotería 
nacional.

2.* Los agradados pueden cobrar 
directamente en la Administradón del 
periódico ó en casa de los correspon­
sales de cada localidad, presentando 
para ello el cupón premiado y los res­
tantes del mismo mes, á fin de acre­
ditar la condidón de lector asiduo de 
Los Suctsos.

3>* Los suscriptores presentarán el 
lupia premiado y el recibo de la aus- crqicióii.

4.* Los námeroa premiados dab«a 
rsctoassras aa el ténnkio dt dos gse- 
ses, i  postar de la fecha dsi aotíso. ga- 
Mdss los oualss ss ooosidsrscAn nág

QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A TOOOS LOS LECTORES

í
Ba

Regala de cLas Saceies» |

E S T E  C U .  P O N ,  R E .  
CORTADO, 
VALE DIEZ 
CENTIMOS 
PARA LA C O M P R A  
DE LIBROS

Reuniendo estos cupo­
nes, que se insertarán to­
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi- 
dos y puede adquirir li­
bros valiosos á muy poco 
precio., He aquí la prime­
ra lisia de obras:

El encanto de la bohe. 
■lia, por EMILIO CA> 
RRERE. — Vale 3 pese­
tas.—La daremos al que 
nos envíe i peseta en se- 

y OiSo en cupones. 
---------  Desde los rossiea. nove­

la, por JOAQUIN DICENTA- Vale 2 pesetas.—La daremos al que nos 
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por CECILIA CAMPS-—V,ale 3 pese­
tas.—La daremos al que nos envíe i peseta en sellos de Ckirreos y o.so en 
cupones. ■ *

“ telo y los de bogado, famosa obra de SANCHEZ DE 
Val© 2,50 pesetas. La daremos al que nos envíe 0s7̂  en selloiB 

y 0,25 en cupones.
Remaaso de dolor, por J. GARCIA MERCADEL.-Vale 3,50 pese­

tas.—La daremos al que ^08 envíe una peseU en sellos de Ckiriws v o so en cupones. “ u,su. . í í ' S s ; * »  x ,  “ " d T  ^
creo# y 0,30 eo cuponee. j

Gramática para alios, por 
D. JUAN DIAZ GUERRA.
Vale I peseta.—La daremoe 
d que envíe 0,50 en selfos 
de Correo y 0,15 en cupones.

Aritmética de nidos, por los 
maestros DORADO y NA*
JERA.—Vale i peseta.—La 
daremos al que envíe 0,50 en 
tollos d$ Correoo y 0,15 eg 
cupones.

El problema del anarquismo, por SANCHEZ ROJAS.—Vale una pe­
seta.—La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.

Haladas de Juanlto y su perro.—En cinco colores.—No se ha publi­
cado nada igual en España.—La colección vale una peseta.—La daremos 
al que envíe 0,75 en sellos y 0,25 en cupones.

Lejana y perdida, novela, por ISAAC MUÑOZ (acaba de publicarse). 
Vale 3 pesetas.—La daremos al que envíe 1,25 pesetas en seUoe de Co­
rreos y 0,30 en cupones.

Tratado de sastrería. Método de corte.—Trazado y patrones de toda 
dase de prendas, por T. Bniñ.—Su precio 10 pesetas.—La daremos al que 
DOS envíe 2,50 pesetas en sellos de Correos y 0,30 en cupones,

Loe lectores de Madrid pueden sustituir los sellos de Correos por le 
oentidftd en metálioo.

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Ceas as h faMlear letegri taéa la Uita á* sWai 1« qaa ‘̂Tr-urti. ad.

vsrUast i km Itstwu «a* paeJu pcálr Ufetsi «• s..*. k,  m ,
m Mtvlrta. it tos bar, sea bsesbslss tosrsMtt U  beretma.

CUPON POR 
VALOR DE ■ 
I céetlmea 

Enviese recortada 
para la compra de 
libros. Regalo de 
LOS SUCESOS
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Los M m s  le 8 eillla.-P[oezas le l e  nujet pelleia r
E l  jefe de Policía de Sevilla, D . Ramón Pineda , a c a b a de realizar un importante ser­vicio, descubriendo una so­ciedad de ladrones, rivales de Monipodio, que erart el terror de las gentes hon­radas en la linda capital.Actuaba como jefe de la banda un individuo muy listo, llamado Antonio Mo­rillo Real. El jefe de Po­licía consiguió filar  al la­drón, y ordenó que le vigi­lara el inspectcM- s e ñ o r  Blanco.Después q u e  el señor Blanco y sus agentes, cum­pliendo las órdenes del jefe, habían conoddo al princi­pal protagonista de esta pe­lícula, de gran enredo, se creyó oportuno y conve­niente que para espiar á aquél debía utilizarse una p>^ona ajena á la Policía, ó al menos que no fuera conocida co­mo perteneciente al Cuerpo, pues de ese modo se lograría, con seguridad de éxito, el fin perseguido.Aquí surge la fígura de una mujer de aficiones policíacas; pero. como en nuestro país aún, al menos hasta aho­ra, no tenemos noticias de que estén en funciones las agentes de la Policía femenina, nuestra heroína ha limita­do sus servicios á la confidencia y al detectivismo de menor cuantía, ó es­pionaje.Esta mujer fué la encargada de se­guir constantemente los pasos del Mu- rillo, dando cuenta al Sr. Pineda de cuanto aquél hacía.Cumpliendo con las instrucciones

El Inteligente Jete de Policía de Sevilla, Sr. Pineda, y los Inspectores 
y agentes qne lograron recuperar los objetos robadosque había recibido, esperó á que Mu- riUo saliera de la casa donde vivía, dis. poniéndose á seguirle.Aquél, ajeno de que nadie le persi­guiera, encaminó tranquilamente su rumbo hacia la calle de Murillo, pene­trando en el núm. 4, domicilio del con­cejal Sr. Castillo Saquero..Allí forzó la cancela y se apoderó de una máquina de escribir que valía más de 500 pesetas.Todas las maniobras referidas fue­ron observadas por la mujer detecti­ve, la cual, sin perder un momento, comunicó á la Policía lo que ocurría.Los vigilantes Sres. López y Caña- dilla se situaran en la calle Pobres, por donde momentos después entraba

el M ujillo con su carga. Los agentes menciona­dos intimaron al ladrón para que se detuviera; pero éste, lejos de obedecerles, abandonó la máquina y emprendió la fuga por la plaza del Pacífico hacia la calle Rioja.Momentos después fué detenido, y ante el jefe de Policía, Sr. Pineda, confe­só los robos que había per­petrado y las personas que en éstos tienen participa­ción.En una mancebía, cuya dueña se llama Antonia Barragán, se encontró un verdadero bazar. Allí ha­llaron los citados agentes bicicletas, máquinas de es­cribir y de coser, relojes, veladores, espejos, cajas de jabón, un gabán, un im­permeable, un traje de seda, d o s  mantillas de blonda, una vajilla, una medalla de oro, 22 botellas de vino, un traje de terciopelo, seis cajas de jabón y los ob­jetos más variados, y todos ellos sus­traídos por el Murillo y sus com­par sais.Han sido detenidos otros varios su­jetos, supuestos cómplices de la ban­da. Al cantador «Pena» también le fué intervenido un billete del Banco de cincuenta pesetas.El jefe dé Policía, la mujer detective y cuantos han intervenido en este servicio, son muy felicitados.Los verdaderos jefes de la banda son los dos individuos detenidos. Se lla­man Manuel Domínguez, alias «Pe­ñan, y Antonio Muriltb Real.

FIG U R A S PO PU LA R ES DE A ST U R IA S.—Asistentes al banquete oirecido al senador D. Antonio Lanteia Esqnirria por sns amigos y co* 
rrellgionarios de la rebotica de Garda Braga, en la Quinta de Villa Fria (Oviedo).—Núm. 1. El gran tribuno Melquíades Alvarez.—Nú­

mero 2. Diputado D. José Maria Pedregal.—Núm. 3. Senador Sr. Lanteta.—Núm. 4. D. Inocendo Fernández, senador y diputado
(Fot. Feliciano Pardo)
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r Inauguración de la temperada taurina

i

S i

Cocherlto de Bilbao Manuel Torres (Bombita) Francisco Posada Paco Madrid

L a  corrida de inauguración de la temporada (salvo la asistencia de los reyes D . Alfonso y doña Victoria) ha perdido su antiguo es­plendor y prestigio.Se corrían este año ocho toros de Olea , estoqueados por Ck>cherito, Bombita, Paco Madrid, y Posada, que tomaba la borla de doctor en nuestro circo taurino.Y  sucedió lo que ocurre siempre. Esta vez eran los toros buenos y los lidiadores pésimos. No hubo nada que distrajese la atención del públi­co, y en más de una ocasión arrecia­ron las protestas airadas contra los matadores.Bombita estuvo desgraciado; Paco Madrid no hizo nada de particular; Cocherito n o consiguió vencer el aburrimiento de los aficionados, y Po­sada no se distinguió como se es­peraba.
El diestro Posada en el momento de tomar la 

alternativa de manos de CocherltoEs verdad que la corrida del lunes también defraudó á los que creían iban á ver cosas sensacionales. Sólo

Vicente Pastor estuvo insuperable, soberbio, haciéndose aclamar en to­das las suertes y recibiendo conti­nuadas ovaciones del público, que le aplaudió delirante.
Belmente tuvo un día desgracia­do. La  fam a adquirida por el «fe­nómeno» le será fatalmente ¡lerjudi- cial. El público exige siempre de él que haga grandes cosas. A la me­nor vacilación se produce una gri­tería ensordecedora, y el diestro, do­minado por el más cruel azoramien- to, ya no saibe conducirse.•Algo de esto le ocurrió en la co- “  rrida del lunes último. La  gente es­peraba verle dominando su arte úni­co, incomparable, sensacional, pero Belmente, aturdido en cuanto oyó las primeras protestas, no hizo más que cumplir como mejor supo.

.ri

Paco ea U qne 114 miMttc al taro tantN Baaibita 111. al icr tramplcado por d taro, ala conaotn itlaa
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C ON orgullo noble y le­gítimo señalamos hoy á la gratitud de los españoles todos á la heroica dama mejicana doña Guada­lupe Cervantes d e  Sáenz, que en arranque generoso, exponiendo su propia vida, salvó la de los. españoles de T o r r e ó n ,  'sentenciados á muerte por Villa al caer en su poder la ciudad lagunera.La heroica y valerosa da­ma, en un rasgo sublime, se postró á los pies de Villa, logrando, con lágrimas en los ojos y ansiedad terrible en el corazón, anular la tre­menda sentencia, que habría sido_ baldón de barbarie para Méjico y luto y amargura para España. Es un ejemplo sublime de abnegación, de patriotismo, de alma grande y esforzada, que ennoblece y ddgnifíca á la Humanidad.No dudamos que el Go­bierno español recompensa­rá á la hermosa dama otor- gándole el galardón que con tanto desinterés ha conquis­tado. La cruz de Beneficen­cia, la banda de María Lui- saj, la cruz de Alfonso X I I ,  t o d a s  las condecoraciones creadas para premiar el va­lor heroico ó la caridad su­blime deben ser enviadas á esa seño­ra que ha salvado la vida de nuestros hermanos.Doña Guadalupe, aunque mejicana

H '

-_' - ‘íi-.'-

La heroica dama mejicana doña Quadaiupe Cervantes 
4 ne ha saivado á ios españoies de T orreón sentenciadosde nacimiento, ostenta un apellido, el de Cervantes, que recuerda una de las glorias más grandes de que podemos envanecernos. A los espa­

ñoles de Torreón, que hoy pronuncian su nombre con lágrimas en los ojos, una­mos n u e s t r a  gratitud in­mensa.Examinando la triste si­tuación de nuestros compa­triotas, dice E l P a ís :«Al estallar la revolución que encarnó en el desgracia­do y simpático Madero, el pueblo se volvió contra los amigos del tirano. Odió á todos los extranjeros, y esa odliosidad fué más intensa contra los españoles que con­tra los yanquis, ingleses, franceses, italianos y alema­nes, con ser todos estos mu­cho más funestos para Mé­jico, por una razón, por ser muy íntimas Jas relaciones, muy estrecho el contacto en­tre naturales y españoles á causa de la identidad de len­gua y de las profesiones que ejercen en aquella Repúbli­ca nuestros compatriotas. El pueblo no conoce á los accio­nistas (ingleses ó alemanes) de los barcos, sí á los em­pleados y mozos (españoles) de e s o s  establecimientos; con los dueños de tabernas, boticas, tiendas, convive, su- '  fre sin conocerlos á los in- Igenieros, á los capitalistas.¿ Será esta la explicación ?»La revolución maderista fué deshon­rada ya por los feroces, por los san­guinarios Zapata y Villa’.
de Sáenz 
á muerte

Lm  honlM «atvajei de Pancho Villa, ^ne m U toma da Taered n bao demostrado odio IraptaeaHe y leroi contra loa espalMee
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El joven teniente de la Benemérita D. Ignacio Maroto, victima de una traidora emboscada de los moros en la carretera de Ceuta, entre
Benzú y ArangurenEl teniente Maroto, joven oficial de la Guardia civil, que á pesar de sus pocos años era un militar valeroso, intrépido y muy querido de sus su­bordinados, araba de morir en suela africano víctima del cumplimiento de su deber.Había ordenado el comandante .\1- varez que los oficiales de servicio re­corran de noche las emboscadas. El oficial I). Ignacio Maroto salió acom­pañado del cabo Miguel Ruiz García á cumplimentar dicha orden en todo el trayecto comprendido entre Ben/.ú y Aranguren.De improviso, en una curva que forma la carretera, recibieron una descarga cerrada que partió de un grupo de moros apostados en las ma­lezas y chumberas. El oficial cayó al suelo herido de muerte; también el cabo estaba herido.

El cabo D . José Gómez Hernán­dez, que se hallaba próximo al lugar de la infame agresión, acudió en so­corro del oficial sin cuidarse de que también corría grave riesgo su vida.

El cabo D. José Uómez Hernández, que acu­
dió i  recoger el cadáver del teniente Maroto, 

evitando que se lo llevaran ios moros

Trató de restañarle la sangre, al mis­mo tiempo que los guardias José l’é- rez Vergara y Fernando Gómez Díaz rompían el fuego contra el enemigo.Viendo el cabo Gómez que el te­niente había fallecido, hizo sobrehu­manos esfuerzos para evitar que los moros le arrebataran el cadáver. .\ ello le ayudaron eficazmente el cabo D . Nicolás Cernudo y los guardias Juan Mesa Nieto y Antonio Jim émz Serrano, que pusieron en fuga al civ- inigo.El teniente Maroto era natural de Guadalajara. El cabo Ruiz tiene ba­lazos en las dos piernas. Su famili.i reside en Algeciras y consta de mujer y cinco hijos.Los jefes de la línea se hicieron car­go del cadáver del teniente. Su entie­rro ha sido una grandiosa manifesta­ción de duelo.
Ayuntamiento de Madrid



Policías asesinos, ejecutados #  Motín de verduleras contra las infamias de los acaparadores •  *

i
S i l

Esctna dd afctinato dd iafad er Saatathal. á  golea mataron loa paUcias de Nnera York

En la cárcel de Nueva York acaban de ser ejecutados cuatro de los principales autores del asesi­
nato del jugador Rosenthai. Se recordará que del crimen fué acusada la Policía, prendiéndose, como 
principal instigador, al teniente Bécker, que cobraba cantidades enormes del juego. He aquí las 
figuras del proceso: Núm. i. Muller, policía, reo.de muerte, ejecutado.—Núm. 2. Reictt, que iba en 
el automóvil donde se hicieron los disparos. Reo de muerte, ejecutado.—Núm. 3. Schoppins, conduc­
tor del auto. Reo de muerte, ejecutado.—Núm. 4. Rose, jugador que daba dinero á la Policía.—Nú­
mero 5. Rosenthai, la víctima.—Núm. 6. Bems, - policía denunciador.—Núm. 7. Swhstman, juez.— 
Núm. 8. Teniente Bécker, principal culpable. Reo de muerte, ha apelado de la sentencia.—Núme­
ros 9, 10 y I I. Wellver y Zelig, testigos, y policía Schepps, ejecutado.—Núm. iz. Vallon, policía que 
denunció al teniente.

E l  motín de verduleras de los pasados días ha sido un es­tallido popular contra las in­famias de los acaparadores, revenden el abasto de .Madrid, ga­nando una prima sin trabajo al­guno. Las humildes mujeres han defendido nuestros intereses con .‘lingular valentía, dándonos una lección de heroico civismo. Lo qile nosotros, en nuestra cobardía egoí^ ta no sabemos hacer, ellas lo han hecho. ,;Se buscará ahora el re­medio definitivo ? Lo dudamos. La plaza de la Cebada es un centro de granujería, donde impunemente se cometen las mayores infamias. .\llí los chamarileros de baja estofa, los prestamistas sin conciencia, los odiosos usureros, comercian con la sangre del pobre. Lo mismo ha ocurrido con el piaii. Los tahone­ros arrojaron bárbaramente á la calle á los pobres repartidores, sin que el pan haya bajado como pro­metieron. —■El alcalde, en su conferencia con los hortelanos, recabó que éstos enajenaran directamente sus gé­neros á las verduleras, presdre- diendo de los intermediarios, que son los que, actuando así, encaro- cen los artículos.
Las verduleras en el mercado de la Plaza de la Cebada, Impidiendo qne los carros descargaran las verdnras

: J B  ** ^"éaloras amotinadas recorriendo los mercados para evitar la venta de hortalizas j  nnlrse todas es la protesta

cLOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUSTRADO MAS POPULAR Y DE MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑA
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¡ b1 La peste bubónica en Marruecos H
---------  ---- ________________i r- -briTfíMumiiiniii -‘W '» — t ....

tra^Ffifur«*\n efla' l Í<“ ® *' ‘ e“ *'>le azote de tapeste se encuentra muy cerca de España. Esta tolograíia lo demues.
tra. Figura en ella Mrae. L jau te j, esposa del residente general de Francia, acompañada del Dr. Pean, en su reciente visita al lazareto

de Babat, donde se cuida a los moros atacados de peste bubónica y de tUus. (Fot. de «L ’ Illustration», de París)

Importante servicio
de la BeneméritaL a Guardia civil presta señalados s^vicios en los puestos de provincias. Si_ s© publicaran todos sus actos he­roicos, sus rasgos de abnegación y los efectos de su vigilancia, forma­rían un verdadero cuadro de honor.

De uno de estos servicios que suelen permanecer ignorados es del que damos cuenta en esta página, aun á trueque de vencer la modestia de los que lo realizaron. Fueron éstos el cabo don Jesús Cerdán, jefe del' puesto de Otos (Valencia), y el guardia José Alven- tosa García.Una vecina de dicha población, Vic­toria Pastor Calatayud, había dado á luz una niña que d^apareció sin que nadie supiese cómo.Sospechando que la hubiese dado muerte su propia madre, el cabo Cer­dán y el guardia Alventosa hicieron averiguaciones, logrando un manda­miento del juez para registrar la casa.Las sospechas del crimen se confir­maron. El cadáver de la infeliz criai- tura fué hallado en el patio en un hoyo de un metro de profundidad. I.os forenses comprobaron la muerte |x>r asfixia.El marido de Victoria había regre­sado hace dos meses á Españai, des­pués de estar trece meses consecuti­vos en Buenos Aires.El cabo Cerdán y el guardia .Ai- ventosa son muy felicitados por el descubrimiento del infanticidio.
Para descubrir minas

floard li J mó AiventoM, Otoz (Valeocli)

Siempre ha constituido el mayor de- seo del' minero el descubrimiento de algún medio que permita determinar la situación de los tesoros ocultos de la tierra, para conseguir lo cual se ha utilizado desde la varilla adivinato-

El coroi

ria de los tiempos medioevales, en la que todavía creen algunos, hasta la serie de tentativas realizadas en época moderna con las corrientes eléctricas. Pero hasta ahora han fracasadlo estas tentativas, á pesar de las aseveraciones de sus ambiciosos defensores.Hace ya mucho tiempo que se cono­ce un sistema para descubrir la exis­tencia de una clase de miiverales. En Escandinavia existen muchos depósitos de hierro magnético, y en otros este mismo hierro es uno de los constitu­yentes, de suerte gue tales depósitos afectan á la aguja imantada. Por esta razón, los buscadores de minas de aquel país usan desde hace muchos años la llamada brújula minera, que consiste esencialmente en una pequeña aguja magnética suspendida de modo que puede moverse en todos sentidos.

Imagei 
Uda i

Cabo Jesús Cerdán. jefe del puesto de Otos 
(Valencia)
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I , Merecido homenaje al Arzobispo de Tarragona

El coroael de 14.® Tercio de la (iuardia civil, entregando al arzobiapo D. Antotin López-Peliez, el precioso álbum que le regala el Instttnto,
como homenaje á sus campañas en pro de la Benemérita

en :ta la Spot a icas. estas iones»no- exis- . En «sitos este ititu- 'SitOS esta tquel >s la siste guja que

Imagen de la Virgen de los Dolores, rega­
lada á  Málaga por d  senador D. Joaá Al- 

Tarea Ifet

UNA ceremonia patética y con­movedora se verificó hace va­rios días en Tarragona. Por primera vez el palacio arzobispal vió- se invadido por numerosas personas que no vestían el traje eclesiástico. Eran el coronel del 14 tercio de la Guardia dvil, que en compañía de otros comisionados iba á visitar al ar­zobispo.Se recordará que este prelado in­signe, cuya modestia es tan grande como su talento, acaba de ocupar la silla arzobispal después de permane­cer varios años en el obispado de Jaca.Don Antolín López Peláez no ol­vidó nunca que es hijo de un humil­de guardia civil, y tuvo siempre á galardón que se conociera su origen.Elevado á las más altas jerarquías dé la Iglesia, senador por derecho propio, D . .Antolín elevó siempre su voz en defensa del benemérito Insti­tuto. Muchas de las mejoras y bene­ficios conseguidos por los civiles se deben á las enérgicas campañas del actual arzobispo de Tarragona.En agradecimiento y homenaje al constante apostolado del arzobispo, se acordó que todo el Cuerpo contri­buyera á costear un álbum magnífi­co, verdaderamente regio.Para el acto solemne de la entrega se trasladó á Tarragona el coronel del 14 tercio, quien en nombre del Instituto puso el precioso álbum en manos del prelado.El arzobispo pronunció un breve (fis- curso, elocuente y conmovedor, recor­dando los días de su infancia, sus lu­chas para conouistar el porvenir, y dando á entender la satisfacción que

recibía con el homenaje de la benemé­rita. El coronel le contestó con frases laudatorias, revelando que era aquel un acto merecido, pues lo menos que po­día hacer la Guardia civil era demos­trar su agradecimiento á su defensor.

Hermosa mora de Alhucemas, atacada de 
elelantlaals, á la que están curando los má- 

dicos eapadelet
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^ K esta culta y patriótica en Algecira^

En Algeclrag acaba de celebrarse el tercer aniTcrsario de la fundación de la Sociedad lE I Peqneflo Agricultor». Formada por pegnelot terra­
tenientes de aquella región, fuó organizada por el notable periodista local D. Claudio Baglletto. En nuestra lotogralia aparece el secretario, 

Sr. Malpartlda, leyendo unas poesías en el acto de presentación de la bandera (Fot. López y Garda)

P NTRE los indultos otorgados por el rey el día del Viernes Santo, se cita el de Juan María Letu- riondo, condenado á la última pena por la Audiencia de Bilbao.Los móviles origen del suceso no pudieron ser más fútiles.Por haber comprado Juan María Le- turiondo Alberdi, vecino de Mallavia, á su convecino José Gogénola Oregui unas vacas, le debía una cantidad de relativa importancia, y en el mes de Marzo de 1912 poseía dos vacas del José, sin haberle pagado su predo.Solía trabajar Leturiondo en las tie­rras del caserío «Lejarza», domicilio de Gogénola, á quien visitaba frecuen­temente por ser vednos, estando los caseríos en sitio despoblado.

El capitán H cm , aviador Irancós. ascilaado 
por loa moros |

Como la situadón de Gogénola no era desahogada y necesitaba dinero para pagar el arriendo del caserío, pi­dió á Leturiondo el importe de sus atrasos. El día 7 de Marzo presentóse en el caserío «Lejarza» con ánimo de llevar una vaca, invitándole Gogénola á comer castañas coddas, y entraron en la casa, donde se suscitó conversa­ción sobre el pago de las vacas.José pidió á Leturiondo una vaca, negándose este último á hacer la en­trega, adudendo que necesitaba la res para el cultivo, y como insistiera Go­génola en su pretensión, hallándose sentado junto al hogar, y de pie, á su lado, su interlocutor, tomó éste rápi­damente una azada que junto á sí te­nía, y antes de que Gogénola se aper- ribiera y pudiera defenderse le asestó un terrible golpe en la cabeza, que le hizo caer al suelo, donde le dió otros, fracturándole los huesos occipital, pa­rietal y temoorales, causándole una he­rida en el vientre, y, cuendo cayó muer­to, le llevó al sitio más apartado de la cuadra, arrojándole sobre un montón de heléchos, á los que pegó fuego, el que, tomando incremento, destruyó ,v carbonizó las principales visceras del cuerpo de la víctima, que quedó com­pletamente desfigurado.Después Leturiondo pegó fuego al edificio, cuyo piso y tejado cayeron en ruinas, quemándose también aperos de labranza y otros objetos que tenía Gogénola, calculándose los daños cau­sados en el edificio en 1.200 pesetas y |en 200 en los aperos de labranza.

Estuvo encargado de la acusación el teniente fiscal Sr. Muñoz Jalón, y de defensor actuó el joven letrado Sr. To- rrealday.Leturiondo, durante su permanencia en la cárcel, ha observado buena con­ducta y, apesadumbrado por el enor­me delito que había cometido y la pena que sobre él pesaba, nunca per­dió la esperanza de ser indultado.Leturiondo es padre de seis hijos, el mayor de diez y siete años y de trein­ta meses el menor.Su víctima dejó una niña de nueve años.Créese que tí preso será muy pron­to trasladado á cumplir pena á un presidio, que seguramente será el de Figueras.

i

Joan María Letorloodo, rea 4e m u rta  Ul* 
baino, iodallada
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) M I CALVARIO
Sufrimientos y martirios de un inocente en presidio

Este  relate dram ático y sensacional lo empezará á pnbUcar m ny pronto L O S  
S U C E S O S .

¿R ecuerd an  los lectores á Vicente L a cam b ra ?  Un error Judicial llevó ó presidio 
á este hombre honrado y bueno. Se le acusaba de un asesinato cometido en Barce* 
lona... i i y  era inocenteII Después de diez años de prisióu acaba de obtener el in* 
d u lto ; pero ¿quien le indemniza de los snlrim ientos pasados, del tiempo perdido, 
del m artirio horrendo de una vida deshecha?

Vicente Lacam bra está escribiendo expresam ente para L O S  S U C E S O S  ia h is­
toria de su calvario . Accediendo generoso á nuestros ruegos va á rem over los ho­
rrores de sus días negros, á vaciar la podredumbre de lo que ha visto en el mundo 
siniestro del presidio, mezclado entre crim inales y ladrones.

E s  una historia que da calolrios de espanto. No se ha escrito en los tiempos 
presentes nada m ás Interesante y trágico.

I

A A  UY pronto comenzare- / V \  mos á publicar en es- * '  ta página el relatosensacional de la vida de Vicente Lacambra.Rara que nuestros lecto­res conozcan al hombre que con tanta resignación ha sufrido los más crueles mar­tirios, damos s u retrato.Junto á él está su esposa, la señora que con abnega­ción sublime, convencida de la inocencia de Lacambra, no vaciló en casarse con él.El sacerdote, emocionado, bendijo aquella unión dra­mática á través de las rejas de la cárcel.Los incidentes del crimen en que se vió envuelto La- cambra, los episodios de su procesamiento y prisión, la vista de la causa, los tor­mentos del presidio, todo ello f o r m a  u n a  historia cruelmente t r i s t e  y dolo- rosa.Los lectores de Los S u ­
c e s o s  encontrarán en este relato trágicas y provecho­sas lecciones de la vida.Dentro de pocas semanas lo empezaremos sin interrupción, pu­blicándolo en fragmentos de una pá­gina en todos los números.¡ Lector! Si en algo amas á tu con­ciencia, no dejes de leer á Lacam­bra. Sentirás estremecimientos de horror, de indignación y de cólera.Es un alegato formidable contra esta suciedad descompuesta, en la que la mentira disfrazada domina y es­claviza á los hombres.Un hermano tuyo, un hermano nuestro, hombre de bien, honrado y bueno, ha estado diez años en presi­dio sin haber hecho daño á nadie.¿ 9 “ é sociedad es esta—dirás en seguida—donde los jueces, hombres como nesotros, y la ley, hecha tam-

Vlceotc Licam bra j  su esposa, con la cual contrajo matrimonio ha> 
liándose en la prisión

0-

bién por hombres, se declaran infa­libles ?Para salvar el error judicial. La- cambra ha sido indultado; pero esto es sólo un lenitivo á su dolor.En el relato que nosotros vamos á publicar se verá un alma desgarra­da por atroces martirios, y será un clamor trágico contra la brutal sober­bia humana.Lacambra irá desmenuzando todas las angustias de su corazón desde el momento en que fué detenido en Bar­celona, hasta el día en que se le puso en libertad.En el transcurso de los diez años de prisión, este hombre que pasé días tan amargos, tuvo extraordinaria ener.

gía para resistir y procla- ■nar su inocencia.L a  sociedad entera le ha- >ia abandonado; nadie po­día te car la «santidad de la cosa juzgada», hasta que el gran Benavente, el dra­maturgo insigne, ofreció su protección á Lacambra.Una noche inolvidable, cuando el público que asis­tía al estreno de «La Mal­querida» ovacionaba entu­siasmado á Benavente, vió- se al autor insigne correr presuroso al palco donde estaba el presidente del Consejo de ministros, y con acento de sinceridad conmovedora le pidió el indulto de Lacambra.L a  verdad había triun­fado, pero falta todavía la rehabilitación social y ju­riaca de 1a víctima de este triste calvario.
Suscripciones

direc'.asSon muchas las perso­nas que nos escriben pre­guntando el precio y las condiciones de suscripción, pues dada la ventaja de no tener que presentar para co­brar los premios ni cupones ni otra cosa que el reciDo de la suscripción, prefieren ser suscriptores al periódico.lib e m o s advertir á los que nos pre­guntan, que no se admiten suscripcio­nes de trimestre, ni semestre, sino so­lamente por año, y que el precio de la suscripción es de 5 pesetas, que pueden remitir en libranza, giro postal ó sellos.
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COSAS I^Al^flS Y fíU E V A S
La planta gigantesca más extraordi­naria del mundo se cría en las monta- ñas de ia República •; Planta i  Nicaragua (Amé-S ¿iíaníesca 5” '̂  ̂ C e n t r a l ) .  Es 8 ® ® ntesca ■ enorme, y un hombre-«■■■«■■■■■■■aa d e elevada estatura apenas si llega al tallo. Los indígenas la oMiocen por el nombre vulgar de «Juan en el púlpito».Efectivamente, se asemeja á un tu­lipán colosal, cuya parte superior se enrosca como si formara una base para sentarse. El tallo es jugoso, pero des­abrido.Esta planta pertenece al género de los vegetales que cubrían la tierra en los primeros días de la creación.Sin duda, sus raíces penetran en las grandes profundidades de la corteza te­rrestre, pues jamás ha sido posible en­contrarlas al extraer una de estas plan­tas.U n señor yanqui, muy rico, que mu­rió haoe poco en Kentucky (Estados ■•••■■■■•■••■■a Unidos), dejó en su • Ventajas • testamento una bue-:  de ser rubia !S * 8 ^ renta, rendía unascuatro m i 1 pesetas, para que se repartiera anualmente en­tre cinco muchachas de su tierra.Como condición indispensable dejó dispuesto que toda la que aspirase al premio tuviese el pelo de color de oro en el momento de casarse, porque el fundador de la manda murió soltero y desengañado de una linda rubia de ca­bellos de oro que en su juventud te desairó.

m M

Um  planta giganieica de Nicaragua, como 
oo bay otra ta  el mando

Por descuidos criminales, España es el país, quizá único entre los civilizados, en el que las carrete- í  Carretera i  s o n  verdadera- Ede «utomóvlle Ji  I  mismo rey D . Al-■■■■aoo- clamado enmás de una oca­sión c o n t r a  u n abandono que pro­duce tan g r a v e s  perjuicios al tráfico.n o sPor e s t o  _____asombra, cuando se habla de carreras de automóviles, el que los coches pue­dan correr á veces 
á  más de loo kiló- nietros por hora, velocidad superior á la de muchos tre­nes expresos.¿ C ó m o  pueden hacerse e s o s  re­cords ? Sencillamen. te, conservando en buen estado las ca-

este modo se adquiere la certidumbre de la igualdad del trazado y se evitan muchas desgracias.
■ El kaiser I  y los gatos

E l emperador de Alemania siente, cómo todo ser humano, antipatía ha- Mas cia determinados bi- » chos, y él aborrece á 
i  los gatos. Su animad- I  versión hacia los fe- linos ha llegado hasta el extremo de conseguir que el Ayun­tamiento de Berlín establezca un ar­bitrio sobre ellos, como el que aquí existe sobre los perros.Todo gato cuyo dueño no le quiera ver morir en la cámara de asfixia, tie­ne que llevar pendiente del cuello una inedaiiita que justifica el pago del ar­bitrio.

Treteras. E l examen de la fotografía que aquí publicamos lo demuestra. Es la preparación de una cartera de auto, móviles en un camino francés.El terreno, apisonado con perfecta igualdad, no presenta el menor declive, y la grava se mantiene pulida como el asfalto. Para más seguridad en el re- corritte, se comprueba el piso con una especie de enorme cartabón de made­ra, que lleva unido una plomada. De

Los peces del río Benson, que viven en los alrededores de Frankfoct (Esta- ■■■■■■■■■MMsa dos Unidos), han co- » reces • rrido una p e q u e ñ a  !  S juerga, merced á unI  borrachos j  accidente fortuito que tes ha permitido co­ger unas curdas soberanas con vistas al 
d eliriu m  u e m e n s .El caso fué que á orillas del río ha­bía un depósito que contenía nada me­nos que cincuenta mil litros de whisky (^uardáente de cebada), que se rom­pió y que alcoholizó las aguas.Los peces no tuvieron más remedio que echarse unos tragos, y muchos de ellos perdieron el conocimiento basta el punto de no saber dónete tenían la agalla derecha. Esta circunstancia la aprovecharon los ribereños para dedi­carse á la pesca de peces borrachos, que se dejaban coger como unos in­felices.♦ En el joywo de la Torre de Lon- dres hay un libro encuadernado oom- ptetamente en oro: hasta los hllillos de sujetar los pliegos á las tapas.El broche lo constituyen dos rubíes unidos á una cade-

Compfsbaoée ia pcriaete IgnaMai 4ti fUs te s u  i 
aaioateTltet

f s n  MM eamra te

na de cuatro esla­bones de oro.♦ Las autorida­des de Pittsburgo han dispuesto que todos los barbudos se .desinfecten las b a r b a s  periódica, m ^ te , porque, se­gún los médicos, se cobijan en ellas mu. chos microbios.
*  Un aficionado á la estadística ha calculado que las mujeres llevan en la babeza; por tér­mino medio, de se­tenta á eien kiló* metros de cabello.
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Segunda lista de señores solucionis­tas que han de figurar en el sorteo de los magníficos regalos á los pasatiem- pistas:Don Glorialdo Cobo, de Castro-ür- diales; D . J  aime Llaverá, de Villafran- ra del Panadés; D . Antonio Martínez, ilf Sestao (Bilbao); D . A . Sotorris, de la estación de Medina del Cam po; eJ niño de trece años Juan Balsells, de Manresa; doña D o lw ^  Alba, de Ciu­dad Real; el niño Joaquín Alvarez Co­bas, de Coruña (30 figuras); doña Be­nita Sánchez, de Ciudad R e a l; D . Do­mingo Valdés López, de Los Molinos (Cartagena); D . Román de la Rosa, de Fuensaldaña (Valladolid); señorita María Sisto Montero, de Santander (10 figuras); el niño Pepito Cuevas Montero, de Santander (4 figuras); D . Pedro Qrliz Paredes, de Recas (To­ledo) (7 figuras) ; doña Dolores Car- mona, de Córdoba.Don Eduardo Caha Vargas, de La Línea (Cádiz) (66 figuras); doña En­carnación González de Santisteban, de Málaga (70 figuras); D . Juan Suárez, de Cortiña (60 figuras); doña Elena VM- llandas Delgado, de León ; señorita Fe­lipa Sanz Martín, de Badajoz (20 figu­ras) ; doña Milagro Almenara, de Gra­nada (24 figuras); D . Francisco Fer­nández y F'ernández, de Granada; don Juan Valleciyo Pérez, de El Campillo (Huelva).La niña de doce años María Rocca, de Gibraltar; el matador de novillos toros Blas Escribano (a) Zeñorito, de Triaría (Sevilla); señorita María Luz Vega, de La L ín ea; doña Leonor Bus- tamante, de Santander (22 figuras); D . Antonio Prats, de Puerto Real (Cá­diz) ; D . Antonio Rueda, de Ecija (Se­villa) la niña Concha Fernández, de Vitoria (16 figuras); D . Juan Manuel Rodríguez López, de Ribadeo (Lu go);

Dofla Manuela Martínez, lectora asidua de 
Los S ucesos desde su fundación y constante 
(asatiemplsta. Tiene coleccionados todos loa 

números de nuestro periódicoD . Enrique Marcos (hijo), de Ribadeo; D . José Conesa, de Cartagena.Mr. John L . Wiley, de Gibraltar (to figuras); doña Ascensión Redondo Segura, de Granada (20 figuras); don •■\dolfo Muñiz Servent, de Jaén (17 fi­guras) ; D . Pedro Aparicio, de Madrid (lo  figuras); José Pérez (Pepete), ma­tador de novillos, d e El Campillo (Huelva); D . Pedro García Martínez, de Oviedo (36 figuras); D . José Cas­quero, de Málaga (18 figuras).Don Eleuterio Arconada, de Falen­c ia ; Francisco Iglesias (Barriguita), banderillero de Belmonte I I I ,  de La

L ín e a ; D . Antonio Romero, de L a  Lí­nea ; señorita Antonia González, de ídem; D . Juan y Feliciano Pérez (14 figuras); el niño Jerónimo Juan, de Los Molinos (6 figuras); D . Rafael Muriel, de L a  Granjuela; el niño José Marbines, de L a  Lín ea; D . Emilio Ca­ballero, de Ecija (6 figuras).Señorita Dolores Romero Domín­guez, de E cija ; señorita Rosario Usao- la, de Somorrostro; D . Miguel Boro- nad, de Gandía (Valencia) (10 figu­ras) ; D . Pedro OrtiZ, de Recas (6 figu­ras) ; D . Enrique García González, «fe Valencia de Don Juan (León); D . An­drés Martín, de Segorbe (10 figuras); D . Julio Arjona, de M álaga; D . Anto­nio Pérez Jiménez, de Pueblo Nuevo del Terrible; la niña María Fernández, de Los Molinos; el niño Francisco Permas, de Cartagena; D . Domingo Valdés López, de Cartagena; don Eduardo Calva Vargas, de La  Línea.( C on tin u a rá .)

CerrespoDdeDcla porticolar

] .  B . (M a n resa ) .—El jeroglífico está bien hecho, pero acabamos de publicar otro semejante. Mande otra cosa.
R . C ed rad a .—Entran en turno.
E . C . V. (L a  L ín ea ) .—Entran en turno. Los cuentos no hay sitio por ahora. Acaso más adelante.
A . R . ( I d e m ) .—Se publicarán.
L . R . ( I d e m ) .—Ahora mismo no es posible. Guardamos para más adelante su rompecabezas.
S . P . R . (H u e lv a ).—Se publicará.

BcacMíos ü aliiiMes wiibcib
E&te libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emocionan­

tes, con magnificas ilustraciones, consta de 
44 cuadernos, que forman un volumen cora* 
pieto.

Oíreceiiios este regalo
á los lectores de LOS SUCESOS

, . , . - en la siguiente forma:
P««eta*. La daremos al qne envíe dos pesetas con veinticinco céntimos en sefios da 

libranza « giro postal, y, además, 0,15 en cupones. Estos cupones pueden recortarse de los 
qne figuran en la página 3.*, en la sección de libros. r k pu>
.  l íü  ■■y í®*® * *  conservar el recuerdo histérico y trágico de las grandes tragedias
■odemas. Keyes y eaipcra¿res, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas eaocionantes.*
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RIQUEZA
ALOR

FELICIDAD I

IMPOTENCIA La Nueva L ibertad

I  c o m i i l e u i ,  l o d u í  l u  p o d r í u i  I
o b t e n e r  r a n  s i s t e m a  I

CIEMTIFICO i INf ALIBlt.
i  p i d i e n d o  a t  m o l .  I n s .  I 

A - U B B R  T S .  r u é  d u  |
I L o D v r e .  50,  Caw t t ,  P a r i s  I 

( F r a n t i a l .  E l  e s p l é n d i d a  |  
f o l l e t o  e n  c a s t e l l a n o  :
Los Mistei ios do la Vida,
enviad'. O R A  T I S .

DeWlldid gealtal, pérdMu 
aemlnalea, relajacléa por e ic»  
sos de Veona 6 solltarloi. Vigor 
i  toda edad, aln peligro j  por 
acción externa, con VIOOB S E ­
X U A L KO CH . Se rende en bo­
ticas acreditadas de Espada, 
América j  Filipinas. Consulta 
diaria «CLIN ICA M ATEOSs, 
Pnerta del Sol, 8 , Madrid, p 
gratis por carta.

SI place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
Mxnal i  la CLIN ICA  HA- 
TEO S.

7IS FIKS DE CHAHFIGHE 
Y I C T O K  C L I C Q U O T

Maison fondée en 1S92 f)EiMS
£1 cham pa3ne m is  exquisito 
para R oquetes, restaurants y |  

fiestas
lotopmefi y  pedldoi al Apaptad* gí  ! •  

i »
de Cotreos 347.>MadFid

El triUQÍo'ilel “THERHOZONE,,

áMlrtkárfoAM

H a coofcgnldo est< 
clentiflco instrumento nn 
trlunlo verdaderam ente 
notable coa los casos 
de enferm edades cróni­
cas curadas e n breve 
tiempo, única fórm ula 
v e r d a d  de acreditarse 
un Invento como éste, 
basado en los estudios 
y práctica del Doctor 
S . R . B eckw lt, de los 
Estados Unidos de Am é­
rica.

E l O X IG E N O  y O ZO ­
N O , base del T H E R -  
M O Z O N E , son los dos 

.elementos de que se vale 
este aparato para ata­
car la C A U S A  de la

enferm edad, por difícil que sea, como lo dem uestran 
los m illares de certificados que poseemos desde el afia 
1887, en que empezó ó usarse.

C u r a  s i n < e m p l e a r  m e d i c i n a s
Medio na(ural> eficaz é inofensivo d e com batir en­

fermedades que se creen incurables.
Pidansé inform es y detalles al Apartado de Correos 

número 347, M A D R ID .

- E R E S  «rfO T O O f

i D O I G L E S l) R I D ,M A  D R I

Llamamiento para la emaoclpaclép 
de las sanas energías de nn pueblo.

Este libro del pneidente WiUon, rotundo Uamamianto á las eaer- 
gtas de loe Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é lusSau 
rar la uuaiva libertad en un ambiente de democracia y emansipasián, 
le puMIea an Espada al mismo tismpo cue so I  uoársa y so PasSa, 
la reputada casa editorial Llarca y. Cemp.a 

Precie; Des paaetas.—Pedidos, san so Importa, á sala Afinsfinl»' 
trasiéa, Eeulritu Santa, 3 1  (Apartada 3 4 7 ). Madrid.

IBERIA-CINES
PELICULAS CINEMATOGRAFICAS 

ACTUALIDADES.— TITULOS.— PELICULAS 
DE ENCARGO

OFICINAS Y LABORATORIOS: LIBERTAD, 3 i 
MADRID

7.107 p eseta s
e s  l a  c a n t i d a d  q u e  r e g a l a  e s t e

P E R IO D IC O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  L O  
^ .C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  A B R I L

( s r

18 de Abril de 19U 

Cupón D úm . 3

Guárdese este cupón para poder cobrar 

el premio que corresponde en el sorteo 

de 2 de M ayo de 19 14

= S )
A com prar L O S  S U C E S O S  y á cobrar los 

4 .8 12  prem ios. Importantes la enorme can­
tidad da

7.107 pesetas

GRATIS. Lg Felicidcidpor medio del AUGNETISMO Y OCUL- TÍSMO la mandaré al que envíe un se- lio de 0M5 á D. Francisco G. Purtal- • • • Barcelona • Mataré • •

xt
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